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EL  ARCHIVISTA  GENERAL. 

SÁBADO  13  DE  MARZO  DE  1824.  4.<^   y  3.® 

ffFüx  popult^  vcx  DeiJ* 

Se  reciben  las  suscripciones  de  tsfe  periódico  en  Méjico  en  la  oficina  de  donde 
sale:  en  las  capitales  de  los  Estados:  en  las  demás  ciudades^  villas  y  pobla- 
eiones^  por  los  ciuJaddnos  administradores  de  /a  renta  de  Correos.  En  esta 
capital  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes^  cinco  con  seis  por  tres  meses,  aiz 
CÓH  cuatro  por  medio  año,  y  veinte  por  el  año.  Para  fuera  solo  se  aumenta  un 
peso  por  la  francatura  de  cada  trimestre. 

CONGRESO   CONSTITUYENTE  DEL  ESTADO  DE  MÉJICO. 

Las  comisiones  se  fian  variado   con  el  objeto  de  qae  haja  mai^ 

recales,    y  son  como  siguen: 

Constitución. 
Dr.  Guerra»  Dr.  Mora,   Lie.  Jauregui,  Lie.   Tamariz  y  Najera* 

Justicia^  Negocios  Eclesiásticos  jr  Legislación» 
Cortázar,  Martinez,  Tamariz,   y  Cásela. 

Gobernación. 
Lie.  Guerra,   Mora,  Laso,  y  Gotero. 

Industria. 
Velazco,  Martinez,  Valdovinos,  Mendoza,  y  Tamariz^ 

Minería, 
Laso,   Gotero,    y  Piedras. 

Hacienda, 
Lie.  Guerra,  Najcra,  Jauregui,  Martínez,  y  Velazco* 

Milicia. 
Piedras,   Moctezuma,  Fernandez,  y  Tigueroa, 
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Ithstrazcion  jfúhíica. 
Dr.  Guerra,  Gaseia,  Villa,  y  Pérez. 

Polkía  y  peticiones. 
Br.  Guerra,  Villa,  Pérez,  VillaTcrde,  Mendoza,   y  Moctezoma. 

^ iiiimDfii^^ftr^^tT'j^ — II**    lililí 

Manifiesto  de  Ja  diputación  provincial    de  Durando  á    los    habitan^ 

tes  de  tu  comprensión. 

Conciudadanos:  incitada  vuestra  diputación  en  ¿o  f  0.4.  de  P¡« 
ciembre  uliimo  por  los  representantes  de  su  distrito  en  el  Soberano 
Congreso  á  manifestar  sü  opinión  sobre  el  modo  y  términos  en  que  le 
seria  mas  conveniente  á  Durango  erigirse  en  Bstado»  bien  habria  que- 
rido oír  antes  el  voto  de  todos  los  pueblos  de  la  provincia,  como  que 
el  acierto  en  tan  importante  punto  contribuirá  en  gran  manera  á  fi- 
jar sus  destinos  y  felicidad;  pero  ya  que  ao  ío  permitió  la  esirechéat 
del  tiempo  solicita  el  de  los  ayuntamientos  constitucionales  de  aquí  y 
de  Analco,  del  cabildo  eclesiástico,  del  gobierno  de  la  mitra,  inten- 
dencia, del  diputado  consular  y  ministros  de  hacienda  pública:  con  pre« 
sencia  de  sus  ecsposiciones,  y  arreglándose  á  la  voluntad  general  ma- 
nifestada del  modo  mas  decisivo,  impugnó  la  reunión  de  Durango  á 
Chihuahua  y  Nuevo  México,  y  pidió  en  30  del  pasado  que  la  prime* 
ra  sola  formara  un  Estado:  para  esto  ecsede  mucho  en  población  y  co* 
nocidas  proporciones  á  Tiascala  y  el  Nuevo  Santander,  que  lograron  r&- 
solución    favorable  á    igual    solicitud. 

La  ecstencion  de  mas  de  quinientas  leguas  que  abrazará  este 
£stado  en  el  evento  de  la  agregación  referida  y  los  grandes  desier* 
tos  de  su  tránsito  serian  causa  de  que  el  abandono  de  las  provincias 
federadas  continuará  en  progresión  asendente:  el  difícil  recurso  á  la 
fuente  de  los"  negocios,  y  lo  que  es  mas  las  desavenencias  y  odiosas 
coiitesracionei  que  originaria  el  establecimiento  del  gobierno  en  un  pun- 
to á  propósito  para  atender  á  los  objetos  da  su  inspección  enervarían 
las  benéficas  intenciones  de  los  que  pueden  obrar  en  obsequio  de  la 
felicidad    común. 

El  Congreso  anterior  después  de  haber  oido  á  los  diputados  de 
Durango,  y  á  los  que  podian  llamarse  de  Chihuahua  por  haber  naci- 
do y  residir  en  aquella  ciudad  ó  sus  inmediaciones,  juzgo  útil  y  con- 
venienie  á  las  dos  provincias  so  absoluta  separación!  las  circunstan- 
cias en  nada  han  variado,  ¿pues  qué  provecho  les  puede  resultar  abo» 
ra  de  unirlas  segunda  vez,  cuando  Durango  ha  ecspresado  su  volun- 
tad en  contra,  y  cuando  son  notorios  los  perjuicios  que  se  le  van  á 
seguir  de  su   reunión. 

Durango  tiene  en  su  seno  los  elementos  de  su  futura  y  no  di- 
latada prosperidad;  en  los  últimos  años  ha  acelerado  el  lento  paso  con 
que  caminRba  á  conseguirla.  Su  casa  de  moneda  ya  en  completo  arre* 
glo,  una  buena  imprenta,  un  borne  de  vidrio  para  poner  el  apartado 
de  las  platas  de  Uy  de  oro,  y  las  demás  oficinas  y  establecimientos  pú- 
blicos que  hay  aqui  com  j  en  las  deaias  principales  ciudades  de  las  otras 
provincias  demandan  uu  gobierno  vigilante,  activo  é  interior  que  pre- 
sencie  todas   las  necesidades   para  su  pronto   remedio;  y   es    lo  que  es- 


(a  provincia    ffperaba    lograr   eo   la    federación   lejos  da  cree»    qoo  m 
•spirara   á  alejárselo    todo   cerca   de   doscíeutas  leguas. 

Aun  circungeripta  á  los  eatrecho»  límites  que  íe  designa  el  de» 
creta  del  Congreso  anterior  de  17  de  Jallo  pasado  contaba  en  el  año 
de  813  con  ciento  trece  mil  setecientos  diea  y  seis  habitantes,  en  el 
dia  debe  haberse  aumentado  tzXt  número:  posee  ricos  minerales  de  pla- 
ta, y  es  suburvio  de  Durango  el  Cerro  mercado  abundantígiroo  en 
metales  de  fierroj  que  se  saca  con  la  mayor  facilidad  aun  en  las  fra- 
guas comunes  de  los  herreros,  y  para  cuyo  beneficio  esiá  ya  organi- 
zada y  en  corriente  «na  ferreriat  l«ay  en  so  distrito  haciendas  de  cam- 
po en  el  pie  mas  floreciente,  de  rJpnde  se  ecstraen  aaualmente  grue- 
sas partidas  de  toda  clase  de  ganados  para  las  provincias  ecíteriores, 
y  muchos  sugelos  acaudalados  que  mantienen  diferentes  giros,  y  rea- 
niman el  comercio  en  todos  sus  ramos:  díganlo  si  no  las  valiosas  con- 
ductas de  plata  pasta  que  salen  con  frecuencia  de  aquí,  sin  perjuicio 
áe    la   que  se  acuña    en    la   casa    de   moneda* 

Habiendo  llegado  rf  entender  vuestra  diputación  que  estaba  de* 
eretado  que  Durango  compusiese  un  Estado  con  Chihuahua  y  el  Nue- 
vo México,  reprísenfd  en  13  del  actual  al  Soberano  Congreso  por  con- 
ducto del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  para  que  si  ya  no  eia  posible  que 
fuese  sola  un  Estado  se  señalara  á  lo  menos  esta  ciudad  por  capital  del 
denominado    del    Norte. 

El  hallarse  en  un  ecstremo  no  es  inconveniente  poderoso  para 
6l  feliz  écsiio  de  su  pretensión  cotejado  con  las  ventajas  que  hace  Du- 
rango á  cualquier  otro  lugar  en  que  pudiera  pensarse.  Chihuahua  tam» 
poco  esi?  al  centro,  como  se  convencerá  cualquiera  que  reflecsione  en 
lo  qua  dista  de  Santa  Fé  del  Nuevo  Méjico  y  de  esta  ciudad:  Du* 
rango  es  sin  comparación  mas  antiguo,  tiene  tu  obiípo,  cabildo  ecle- 
siástico, colegio  seminario,  varias  escuelas  gratuitas,  enseñanza  de  ni- 
ñas, tres  Comunidades  religiosas,  un  obrage,  algunas  tenerías,  plaza 
de  teros  y  de  gallos  de  firme  sdlidamente  construidas,  coliseo,  jue- 
go de  pelota,  dos  sociedades,  paeos,  y  en  una  palabra  está  mas  ade» 
laiuadü  en  todo  sentido  que  Chihuahua:  le  ecsede  también  en  gentío, 
en  edificios  y  en  librerías,  en  que  se  encuentran  las  obras  mas  apre- 
ciables  antiguas  y  modernas  del  gusto  del  dia.  No  así  en  Chihuahua, 
que  no  tiene  á  su  favor  sino  estar  mas  cercana  al  centro  del  Esta- 
do, congideracion  que  es  muy  subalterna  respecto  de  las  que  militan 
por  Dtrsnigo.  Los  Anglo  Americanos  no  consultaron  á  la  localidad  al 
establecer  si's  capitñle?,  pues  las  de  varios  Estados  están  en  un  ecs- 
tretro:  lo  mismo  sucede  entre  aoiotros,  Méjico  lo  es  del  Estado  del 
mismo  nombre  sin  embargo  de  que  su  situación  no  es  á  la  medianía 
sino  á  la  orilla  de  los  pueblos  que  comprehende;  luego  no  seria  mu- 
cho que  no  pudiendo  compararse  los  demás  del  Estado  del  Norte  con 
Durango,  disfruta'ra  igual  preeminencia,  que  antes  debería  llamarsa 
conveniencia    de   su    gobierno. 

Chihuahua  es  una  ciudad  aislada  d«  miy  pocos  aucsilios  por 
mas  que  quieran  ponderarse  á  lo  menos  respecto  de  esta:  las  supre- 
mas autoridades  del  Estado  se  verían  sin  recurso  y  en  el  mayor  con* 
flicto  en  cualquier  urgencia:  es  bien  sabido  que  allí  nunca  faltan,  y 
que  con  escaceses  ó  abundancia  según  los  ingresos  del  erario  y  aten- 
ciones publicas  han  sido  socorridas  de  aquí  fcstraordinariamente  á  mas 
d&  difertnces  ramof  productores  de  esta   provincia,   que   constantemeota 
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eitán  destinftdoB  ú  aqnella.  Muy  pocos  son  Tos  fiefatos  de  tabacos  y 
receptoriaa,  y  sbbreceprorias  de  alcabalas  aun  de  las  roas  inmeaiatas  á 
Durango,   que    no    hacen    sus    ingreííps    directameme    en    (Chihuahua» 

Ademas  está  al  cabo  de  la  parte  finas  poblada  de  la  nueva  Viz» 
cay»v  y  psf*  *o  interior  folo  resta  el  inmenso  desierto  que  la  divi- 
de del  nuevo  Méjico  y  Sonora:  de  consiguiente,  los  de  la  provincia 
de  Durango  se  verian  precisados  á  andar  ciento  ochenta  legnas  de  ca- 
iDinos  desprovistos  y  no  nfiuy  cómodos  para  promover  la  felicidad  co» 
nirn,  y  en  muchos  casos  la  suya  particular:  no  se  opondrá  el  mismo 
obstáculo  á  Durango,  porque  cuantos  emprenden  viage  a  esta  ciudad 
por  algou  negocio  pueden  realizar  especulaciones  comerciales  para  io» 
liemuiz^rse    de    los   gastos. 

Por   el   semanario    pasado  te   recibid    la    convocatoria    para   esta- 
blecer   la   legislatura   del     Estado    del    Norte   que    consta    de    las   provia- 
cia«  de  Chihtvahua.   Nuevo   Méjico    y    Durango,   demarcando  en    su   artí- 
culo  5.*^  á    Chihuahua  por   capital    para    la    reunión    del     Congreso    pro- 
vincial.   El    clamor    general   d-í   los    habitantes  de   esta  ciudad    y   la  soli- 
dé»   de   los  fundamentos    ecspresados    obligaron    a    vuestra    diputación    a 
elevar    por   ecstraordinario,  que   se  coropromeúeron  a    pagar   gustosamen- 
te   varios  de   sus   vedaos^   nueva   representación  diiecta  ai  Soberano  Con- 
greso.   En   eiia  ecsplasió  las  razones  alegadas,   y  concluye  supiicaavlo  que 
8    virtud    de    la   facultad  que  se   reserva    en   el   artículo  8.^   de    la     Acta 
Constitutiva   para   aumentar  el    número    de     Estados   en   la  constVucion, 
se    digne    decretar   desde   ahora  que    la  provincia   de  Duraugo    sea     sola 
un    Eítsdo,   &  que  esta    capital    lo  sea  tatT»bien   del    nombrado   del   Ñor» 
te,   puesto   qt-e    según    el    artículo    5/^   de  la   (cmvocatoria    citada    se    se- 
ñala   Chihuahua  como  tal   proviforiamente    y  en    calidad    de    por    ahora, 
y    ^tt    su    defecto    que   quede    como  terrt  orio    de   la    federación    agrega- 
da   á    los  supremos   poderes   de    ella    oel    modo    que   Coritaa    y   Califor- 
nias;,   pue»   la    diputación   cree    mas    benéfico    para     los    pueblos     Je    wt 
comprensión    reconocer    inmediatamente   á    Méjico  que    ao    á  Chihuahua^ 
éuanda   su    distancia    es    la  misma  de  ambas  Ciudades. 

Estas  son  las  gestiones  que  vuestra  diputación  ha  hecha  parat 
el  logro  de  ui^  fin  eli  que  a  su  entender  se  interesan  vuestros  pro- 
gresos, y  espera  tranquil»  la  acertada  resolución  del  Soberano  Con- 
greso sin  dudar  un  momento  que  será  la  mas  analaga  k  la  friertc  y 
fortuna  de  que  es  subceptible  esta  apreciable  provincia.  En  el  en.re 
tanto  ha  juzgado  de  su  deber  manifestaros  su»  paso*  en  materia  de 
tanta  gravedad  y  trascendencia  zi  Dios  y  libertad,  Durango  ai  de  Fe- 
brero de  1824.  4®  y  ^.^z=:Dr  Mariano  de  Herrera.  =lLíc*  Miguel 
de  Zubiria  Secretario* 

»»ooCS»$C500'J«""  "■ 

ESTADO  LIBRE  DE  JALISCO. 

Eshortaeíon   del  gobernador  de   este  d   sus    conciudadanos. 

HabitdBf es  de  Jalisco:  sí  las  privaciones  porqm  babpis  pasa. 
Jo  en  once  años  de  sangrienta  lucha,  si  los  sacrificios  qoe  habéis 
tributado  en  holocau.st¿^  a  la  libertad  sagrada  en  tres  de  indepen- 
Cencía,    prestan    motÍTOB    pod<?rosos    para   reeordaros  coi*   placer   los 


fnconventenfes  superados  tan  ranos  como  graves  al  tiempo  ele  plan- 
lear  y  llevar  al  cabo  ü»  ^¡sleIlla  tjue  ^t■rvil•á  <lc  se  guio  prde&lal  á 
•aqupl  precioso  doi),  Jioy  slm<>nt^rlo,  mi  voz  en  esla  vez  se  con- 
templa con  fuerza  sobro  vue&lros  coraíones  pí^ra  recoineiidaros 
su  estabilidad.  Tuesto  al  frente  de  vuestros  deseos,  no  Ija  sí- 
do  otro  mi  anhf  ío  á  la  par  de  las  auluí ¡dudes  del  estado  que  De- 
Dar  aquellos  con  decoro,  íiu  e&traviaros  nunca  de  la  justicia  y  rec- 
titud. ií>¡  algunos  afanes,  desvelos  y  c^iidados  puede  baberme  cosla- 
áo  vuesíia  felicidad,  yn  los  doj'  por  bien  empleados  cuando  con 
sumo   gozo    os    felicito   presentándoos    la    carta  de    vuestia    libertad, 

Conciiidadaino»:    la  Arla   cctistitiftiva    que   el    cielo     os'  ba    en- 
viado   por    medio   de   los     padres    de     la    patria,    será     un     testimonio 
autentico     de    qie    la   providencia,     e^ciidi;  nd^     Lenigncimcnle     mes- 
tros  votos,    os    ba    redimido    de   toda    (servidumbre    y   lo    será  tambiea 
de   que    estáis    destinados    para    vivir    veul«rosos    en  una  sociedad   dig- 
na  de  dislinciün    enti-e    las   mas   ilustradas    del     orbe.    Sois    ya    libres, 
^Com  patrio  tas,    bapo    ios  auspicios  de    la    federación;   mas   «dvertid  que 
á    vosotros     toca    conservaros   con    este     ¡lustre    nombre    para    que    lo 
dejéis   de   berencia  á    la  prosperided.    IVo   dar    oido    á  sugestiones    ma- 
lignas,   cumplir   sagradaniente    las    bases    fu ndamer» tales     que    propone 
esa    carta    celestial;    obedecer  ciegamente  las  supremas  autoridades  que 
eon   vuestras    mismas  manos    bab^is  constituido,    aosi liarlas    con    vues- 
tras   fuerzas    físicas    y    morales,   y    uniros  de   cousumo  para    Srostener- 
las,    serán  sin    duda     los   mas   eficaces    medios    para    que    nunca    buya 
de    entre    vosotros    e ^e   dulce   reníimbre   de    la    libertad.    Por    lo   que 
á   mi    toca    os    aseguro  qire    ciudadano    nada   mas,  y  un    militar  suini- 
so    á   la  ley,  serc^   el    primero   que    de'    ejemplo    de    obediencia    á    las 
legitimas    autoridades,    puesto    que  ^e.  ban    dedicado  á  protejer  los  de- 
recbos  del   bombre    y   áei    ciudadano.     Confiad  en    ^Ilas,    virtuosos   ja- 
liscienses    y   aguardad   e«    medio  de   la  calma    y    de   la  motleracion    las 
demás    providencias  que    ban    de  acabar  de   baceros    felices.    Vuestros 
representantes    en    el   congreso  general  no  se  dedican  á  otra   cosa  que 
a    discunir    los    medios  mas   seguros    de  que    lo  seis,   y   es  pues   pre- 
ciso  que    cooperéis    á    sus    altos    designios    con    vuestra   pronta    defe- 
rencia.   Esta    os    ecsijo    con    todo     encarecimiento    á    nombre    de    I4 
patria,     protestándoos    de  nuevo    que    mi    ecsistencia   desde    un    prin- 
cipio   esta    preparada    para  consumar  en    sus  aras  cualquiera   jsatisfac- 
CLon    que  conduzca    á  su  defensa. 

También  os  prometo  que  la  ofrecerá  en  favor  de  vuestros 
deseos,  siempre  que  se  dirijan  á  un  laudable  fin;  mas  tened  segu- 
ro que  al  ambicioso,  al  perturbador  del  érdeo  sccial,  al  teductor 
contra  las  autoridades,  al  inobservante  de  la  Wy<i  y  liitmaimenle,  al 
mal  ciudadano,  sea  de  i^  condición  que  ínere,  mientras  me  baile 
investido  de  la  autoridad  que  las  le>es  me  ccnc^'den,  le  y^ró  ct>n 
seño  inecsorable,  poniéndolo  bajo  del  poderoso  brazo  de  la  justicia 
4    que    esperimcnte    su    temible    rigor. 

Conciudadanos,   seguid  siendo  virtuosos   amantes    de  la  patria 

ai 


Sfllaci  con  un  olvúfo  eterno  la  impotenle  co.nínm?><;ía  'T^  l^c  rl^trac- 
tores  dt»  nueslro  estado,  gloíiandoos  i\e  tjne  vosotros  iuisteis  los  pri- 
mcxoR  que  pusisteis  la  píe<lra  fundamental  de  ese  adinirahle  >i.-te- 
ma  que  generalmeute  liaa  a;]<,ptado  los  estaros  de  la  federación:  vi» 
vid  tranquilos  bajo  su  benetico  inílnjo,  en!end¡dos  de  que  vuestro 
gobierno  no  perderá  de  vista  la  conducta  de  los  enemigos,  <jne  en- 
vidiosos de  vuestra  díclia  aun  procurarán  esforzarse  para  arrebatarla 
de  vuestras  manos,  y  mantened  U  firme  idea  de  que  contra  estos 
malhadados  designios,  bailareis  en.  todo  trance  cotí  el  mas  ardiente 
zelo  á    vuestro  compatriota   y    amigo, =?Guadalajara    lo   de  febrero   de*. 

(Iris  dt  Jalisco. J 

ARQUITECTURA.. 
Continuación  del  artículo  inserto  en  el  núm^  ig,^ 

ARTICULO  IT. 

Una  da  las  cansas  que  han  contribuido  i  que  la  constrocclno  deedu>. 
ficios  sea  demasiado  costosa  sin  que  por  esto  se  haga  mas  sdüda  ni  mascd* 
ir.oda,  es  la  ioesperiencia  de  algunos  con;,traetores  que  se  suponen  arquitectoso. 
P^tece  que  el  vanyor  niínjero  ve  con  sumo  descuido  el  estudio  de  la  disrri»- 
bucíon  y  el  de  la  coujtruccion,  por  entregarle  esclosivameute  á.  la.  deco# 
ración^  viendo  ¿  esta  parte  como  un  objeto  principal;,  siendo  asi  que  no> 
es  tuno  accesoria.  £1  origen  de  este  abuso  proviene  de  que  algunos  ar- 
quitectos han  sido  pintores,  escultores,  dibujantes,  qpe  no  lian  tenido  otra> 
ocupación  sino  el  ornato  á  que  estaban  dedicados,  mas  que  á  la  distri* 
bucion   y  construcción,    las  cuales  ecsijen  conocimientos  peculiares. 

Siendo  ^a  mayor  parre  de  los  arquitectos  m«8  bien  decoradoras 
que  constructores,  conociendo  rpenas  el  manejo  de  laát  artes  deque  deben 
valerse  para-  ejecutar  sus  planes,  resulta,  que  cnaudo  se  les  encomienda 
la  construcción  de  algún  edificio  importante,,  vaci'an  sobre  los  medios,  va- 
rían y  u'iuaan  continuamente,  haciendo  y  deshaciendo  muchas^  veces  nna 
misma  obra,  gin  conseguir  satisfacerse  á  sí  mismos.  Sucede  muchas  veces 
que  después  de  repetidas  trntativas,  no  menos  dispendiosas  que  inúti- 
les, concluyea  entregándose  á  asentistas  y  aun  á  operarios,  que  no  ce- 
san de  tenderle*  redes  para  obligarlos  á.  entrar  eu  sus  miras  iníeresa-- 
dau,  prodigando  la  materia  y  las  obras  supérfluas..  De  aqoi  nace  una 
infinidad  de  abusos  que  arruin.  n  á  les  particulares  mas  ricos,  y  que  ago- 
lan al   estado  sin  prodtcirie    nada» 

La  arquitectura  no  es  un  arte  como  la  pintura  y  escultura,  cn- 
yo  tínico  objeto  es  agradar,  y  en  ef  que  el  artista  q^ue  ejí-cura  su  plan 
con  su  propia  mano,  p:  eííe  entregarle  libremen'e  al  fu«'go  de  su  inia- 
ginacionj  es  sí  una.  c  iencia,  cuyo  ot  jeto  principal;  es-  eoasiruir  edificios, 
sólidos  y  cdmodos,  qoe  reunau  bajo  laft  mea  bellas  formas,  las  partes  ne« 
ceaaria-s  á    que  se  les  desVtna,. 

Los  costos  ó  erogaciones  oo  &ca  siempre  lo.^  que  hace»  un  edificio 
naj   hermoso,    mas  cdoiOuOj^  d   cciti;  &<áUdo:.  uu^  ivlea.  t<.Vuy  uoa.  dispusU 


clon  gencílla  y  bien  trazada  producen  muchas  recei  un  cfecfo  mas  bello, 
llenando  mejor  el  objeto  propuesto,  que  un  proyecto  dispendioso  y  cum  < 
plicado» 

Para  que  un  arquitecto  logre  hacer  un  proyecto  agradable  y  lítil, 
que  no  ocasione  gastos  supéríluos,  como  se  ha  dicho  arriba,  e»  conve- 
niente que  conozca  á  fondo  estas  tres  partes:  á  saber:  la  dútribuoioñ^ 
la  decoración,  y  la  construcción^  la  calidad  de  Joi  materiales,  sj  fuer* 
la,  &cv«&c. 

Asi  es  que  la  conveniencia  y  la  economm  son  los  medios  que  de* 
be  emplear  la  arquitectura,  y  las  fuentes  de  donde  debe  sacar  estos  prin* 
cipios  que  lioicamente  pueden  guiarlos  en  el  estudio  y  ejercicio  de  esta 
arte.  Desde  luego  para  que  un  edifício  sea  el  que  conviene,  es  necesa* 
rio  que  sea  sólido,   sano   y   cómodo» 

Será  sólido,  si  los  materiales  que  se  emplean  son  de  buena  calí* 
dad  y  repartido»  con  ingenio:  si  el  editicio  descansa  sobre  buenos  cimiea* 
tos:  8Í  su«  principales  apoyos  son  suficientes  en  numero,  dispuestos  per* 
pendicularmente  ai  horizonte,  y  distribuidos  á  distancias  ¡guale»  para 
que  cada  uno  sostenga  igual  porción  del  peso  general;  y  en  fín,  si  hay 
entre   sus  partes  ya   verticales  como  horizontales,   una  unión  íntima. 

Sdrá  sano  si  está  construido  en  parage  saludable,  si  la  acera  6 
el  empedrado  esrá  etevc^io  encima  del  suelo  y  libre  de  la  humadad:  si 
las  paredes  llenando  el  intervalo  de  los  apoyos  que  componen  su  arma- 
dora libran  la  parte  interior  del  calor  y  del  frió:  si  en  estas  paredes 
están  abiertas  puertas  y  ventanas  practicadas  ea  las  paredes  interiores, 
correspondiéndose  con  la»  esteriores,  para  facilitar  la  renovación  del  at.» 
te.  Si  un  techo  la  pone  al  abrigo  de  la  lldvia^  y  del  sol,  de  moJo  que 
saliendo  su  estremidad  mas  allá  de  las  paredes  aleje  las  aguas,  y  si  es- 
tá situado   al   m-?dio   dia    en  los  paises  fríos,   y   al   norte  en  los  calientes* 

Últimamente,  será  cómodo  si  el  niímero  r  tamaño  de  todas  sus 
partes,  si  su  forma,  su  situación  y  dísfribuciba  tienea  ana  perfecta  ana» 
logia    con  el  objeto    á  que  se  le^  destina. 

Efc»o  es  lo  que  loca  á  ía  conveniencia;  he  aqui  lo  que  á  la  econo« 
mía.  Dada  una  superficie,^  si  se  observa  que  sus  cuatro  lados  están  tra» 
zados  sobre  un  cuadrado,  ees-je  menos  contornos  que  cuando  lo  está  «obre 
tn  paraleiogramo,^  y  menos  Lddavia  cuando  lo.  está,  sobre  la  circunferen*^ 
cia  de  un  círcülu,  que  rfsp^cro  a  la  elnn>¿iTÍa,.  regniartdad  ^  sí  nplicidad, 
la  forma  cuadrada»  superior  á  la  del  paiaJeíogranrio^  es  inferior  á.  la  cir- 
cular.. La  conclusión  fácil  sera  que  un-  edifTcio  se  hari  tanto  menjs  costo* 
$0  cuanto  mas  siméiricro  sea,  m^s  regular  y.  m.^s  sencillo»  No  hay  nece- 
sidad pues  de  añadir  que  ^i  la  economía  prescribe  la  mayor  sencillez  ea 
las  cosas  necesarias,    proscribe  absoliit3;r.ente    lo-  que  es   iniicil. 

Tales  son  los  priticipios  generales  que  en.  tudas  partes  y  en  todos 
tiempos  han  debido  g.uijr  á  los  hornbres  de  dircurso.  cuan  io  ha  sido  pre- 
ciso levani^.r  edifi.  ios,  y  tales,  «on  los  de  que  se  han.  valido  para  i  na- 
jí'nar  los  e'lificíos  .«e  la  antigüedad,  los  roas  g-neraf  y  e juitativarr en'e 
adüirados.  Fs  os  principio?,  ynf  se  \é^  son  sencillos  cumo  la  uaturale» 
xa,    y  no  mtncíf   fecundos  qtie   ella,  .^^   .- 

H' n  c»s  visto  que  este  arte  consiste  ea  1&  com  posicio  a  y  ejeccioil* 
de  los  edificios  i^úMIcos  coma  particulares^ 

>8to8  dos  género?  se  subdlvidea  ea  ua  crecido  niímero  (íe  espe» 
efes,  y  cada  una  de  es^as  e»  susceptible  de  una  infinidad  de  m>1ifícac¡9« 
nth*  Loft  ecKiicios  |  üblicüs  son,  seguu  se  ha  dicboj  la»  puertas  de  las  ciu- 


Ifó  ... 

dadesj  \.jQ  srcos  frión faí«?,  fos  puer.tér.  Lis  p^-^ífla  piSblicas,  ios  teinpíos 
^jOns?grado8  á  la  divinidad,  los  mon::'ncii{«.í  que  Ceteii  servir  de  saa- 
luario  á  las  leyes  y  á  Ja  justicia,  &c.  ¿ce;  y  en  una  palabra,  todo*  los 
edificios  necesarios  al  culto,  ios  palacics  del  gobierno,  los  establecimien- 
tos destinados  Á  la  instraccion  de  la  juventud,  á  los  abastos,  al  comer- 
cio, á  las  diversiones,  á  la  «alud,  al  c^^nsuelo  de  la  humanidad  afligi- 
da,   3  la  seguridad,  y  á  la  tranquilidad  publica,  &c.  &c. 

Los  particulares  son  las  casas  respectivas  de  los  ciudadanos,  ya  es* 
ten  de  muros  á  dentro,  ya  ea  el  campo^  las  casas  de  vecindad,  las  casas 
de  recreo,   las    fincaj  rurales    y    todas  sus   anecsas* 

La  difcreocia  de  costumbres,  de  usos,  de  climas,  de  localidades, 
de  materiales,  d»e  facultades  pecuniarias,  introduce  necesariamente  una 
multitud  de  variedades  en  cada  especie  de  edificio,  y  aumenta  hasta  el 
lafínito  el  numero  de  proyectos  que  puede  concebir  y  ejecutar  ua  ar- 
quitecto. 

El  dibujo  sirve  para  aan1fe?tar  sus  ideas,  ya  cuando  se  egtuita 
la  arquitectura,  ya  cuando  se  imaginan  proyectos  de  edificios;  sirve  asi- 
mismo  á  fijar  las  ideas  de  manera  que  se  puedan  ecsamioarlas  de  nae» 
vo  detenidamente  y  corregirlas  en  caso  necesario:  es  ^til  finalmente, 
para  comunicarlas  después  á  los  directores  y  á  \o%  empresarios  que  con- 
curren   á    la   ejecución    de    los   edificios. 

£1  dibujo  es  el  lengtiage  natural  de  la  arquitectura:  todo  idio« 
ma  para  llenar  su  objeto  debe  estar  en  una  perfecta  armonía  con  las 
ideas  que  el  espresa;  por  tanto,  siendo  la  arquitectura  esencialmente  sen- 
cilla, enetniga  de  todo  lo  inútil,  de  toda  afectaciün,  la  especie  de 
dibujo  que  usa  debe  estar  libre  ^y  escenta  de  toda  dificultad  y  presuncioB. 
Entoptes  contribuirá  con  especialidad  á  la  celeridad,  y  al  desarrollo  de 
las  ideas:  de  lo  contrario,  no  servirá  siao  las  cnas  veces  para  hacer 
el    disceraimicnto    lo    mas   errado. 

Para  dar  una  idea  esacta  y  completa  de  u  edificio  es  necesa* 
rio  hacer  tres  clases  de  dibujos  que  se  denominan,  plan^  corte  ó  per» 
jil  y  elevación:  el  primero  representa  la  dirección  orizontal  del  edifi- 
cio, el  segundo  la  disposición  verical  6  la  construcción,  y  el  tercero, 
que  no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  ti  resultado  de  los  otros  dos 
representa    jo    esterior.   (Coniinurá,)— ^.  Villares 

NOTA,  Siente  en  ecstremo  el  editor  que  el  ecselente  artículo  que 
precede  no  baya  sido  publicado  en  el  número  ii  como  lo  había  pro- 
f£etido:  pero  hasta  hoy   no   le  ha  sido  posible. 

LOTERÍAS. 

¿%ie  son  las  loterías  nacionales  sino  un  ímpnesto  que  dicen  vo- 
luntario, cuyo  peso  casi  entero  gravita  sobre  la  clase  mas  inícliz  de  los 
ciudadanos'*  Si  ello  es  así  ?habrá  acaso  impuesto  mas  tirano,  ya  que  por 
tin  atractivo  irresistible  para  quien  quiere  escapar  del  infortunio,  se  en- 
tra mas  y  mas  en  el  pantárf^  de  que  nunca  á  de  salir?  Y  sitando  así  ¿ba- 
hrá  un  impuesto  mas  inmoral  que  aquel  que  quila  ciento  al  contribu- 
yente para  dar  cuando  mucboj  diez  de  utilidad  ai  estado?  Cuanto  mas  íb-» 
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moral  será  todavía  si  se  piensa  en  lós  medios  de   qne  se  yaien  los  con« 
il'i  búhenles! 

Voy  pnns  á  demosfrar  ron  pruebas,  qiiR  un  tal  impuesro  no  pue- 
de continuar  en  una  nación  n  cp<^ndient  :|y  lihre^  qne  anhela  por  po- 
seer tud  16  laá  virtude."»  cjuí  hdct^ii  las  baireíaí»  ma^  íuertes  coniía  iaCo- 
cUvitud. 

S\i\  te  i'er  ijíie  s«  mo  eche  en  car  ,  <|ue  me  uno  con  aquello» 
que  so  col  i  dj  aliviar  ios  iiiaies  del  pueblo,  gritan  de  continuo  con- 
tra toda  clase  de  impuestos.  Para  que  así  fuese,  sería  menester  igno* 
,rar  ó  fingir  ignorar  que  los  gravámenes  dei  estado  no  pueden  salist'a» 
,  cerse,  sin  que  cada  uno  contribuya  en  p»oporcion  de  sus  recursos,  y  que 
un  gobierno  cualquiera  que  sea,  no  puede  subsistir  sin  impueslos.  Ha- 
biendo otros  ramos  de  con  ribucí  nes  directos  é  indir(*ctos  que  bien  sa- 
brán escoger  nuestros  sabios,  legisladores,  j  que  por  su  naturaleza  no 
repugnan  á  la  moral  pública:  ningún  inconihenicnte  hallo  en  liicefine 
el  interprete  de  la  parte  mai  ílnsírada  de  la  gran  l'amiiia  del  An^huac, 
cuyos  ardientes  votos  |^  íden  la  supresión  de  .as  loterías,  y  la  prohibición 
de  todos  los  demás  juegos  puf>ucos,  ¿íolamente  arrancando  de  raiz  ese 
cáncer  vergonzoso,  esas  íombrizes  del  cuerpo  político,  poJrá  este  sa- 
llar de  las  llagas  profundas  qte  se  le  hieJproo  de  tres  síg'os   á  esta  parte, 

Se  dice  que  el  ér  ino  lUiiiza  :on  las  loterías  nacionales;  ¿mas  no  cí 
cierto  qne  ecsiten  mujh^s  r  fas  y  loterías  sin  que  njda  aprovechan  al 
estado?  En  cuanto  áli  pr  m  ras,  adviértase  lo  perjudicial,  que  es  esa 
decantada  utilidad,  y  paia  •íeir/ostrarlo  pregnnto  ¿hay  por  vcniura  qui&tl 
guste  de  alimentos  qoe  c  n  apariencia  de  nn  ritivos  conlie»  n  en  su  siibs- 
tancia  partes  ví'n*  nosa:,  que  con  el  tiempo  acabarán  con  el  que  ios 
use?  dbora  bien:  supuesta  la  analogía  que  hay  entre  el  cuerpo  social, 
y  el  hu.iixino,  y  pudiendo  aplicarle  á  aquel  io  que  se  dice  de  í?ste,  es 
fuera  de  toda  duda  que  así  como  al  que  dsara  de  las  preparación  pbar- 
maseuticas  cordiales  en  la  apariencia,  p-ro  q  le  envuelven  materias  daño-* 
sas  , vendría  á  encontrar  e  con  u  salud  (piebrantada,  y  á  ecsperimen- 
tar  achaques  de  porvida,  asi  sucederá  á  la  sociedad  con  el  estable- 
cimiento de  esa  multitud  de  ritas. 

En  un  tiempo  en  que  no  lista  mucho  del  presente  la  Francia  se 
ha  viáto  con  las  loterías  imperiale  ae  Paris^  León,  Bu  déos,  Brujellex, 
Estrasburgo  Turitiy  ii  •  iu.  il/rctLia,  Hainhurgn,  J:ns'erdaré,'y  G-eno^ 
'va,  cuattdo  estas  capitales  toda;  hacían  parte  del  colosal  imperio  fran- 
cés, cuyas  casas  de  de  ptcho  a  jeudían  al  niímero  de  Bou,  y  no  ftltaba 
en  París  alguna  de  ellas  que  se  vendiese  al  precio  de  20  v^^  pe.^os.  Se 
contaban  ^96  ecstraccione;^,  5i  mas  que  eliiuinero  de  los  dias  del  año. 
Como  las  ca  as  d*?  de: pacho  lo  eran  de  to  j^,  nemos  con-v  ido  a  perso- 
nas que  no  df'aban  de  ju:;ir  d?»  ninguna,  y  jamas  se  ha  visto  un  nd  ñe- 
ro igual  al  de  aquella  (^poca. 

En  Francia  la  pr.mera  iO^Tía  "e  estableció  en  el  año  1758,  b?»5Q 
el  nombre  de  lotería  de  la  escufla  m'litar,  v>en  este  t'^^mpo  se  vio  la 
bancarrota  nacional  cao^ada  por  e|  pan  I  m^-^  da  i"ven».ído  p'^r  »*'  cln  - 
lataa  esco»;eE  X^aw,  Dúió  basta  el  aúo   1776,  mientra»  los  1^  años  que 
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tcsistió  Única  en  todo  este  reino,  no  tuvo  mas  qujC  2i5  ecstracciones; 
y  en  los  dos  lirticos  años  de   i8i4  y   18 1 5,  se  contaron  792. 

En  el  acto  mismo  que  se  suprimía  la  lotería  de  la  escuela  mili--' 
tar^  se  vid  crear  ia  lotería  real,  ecstinguida  después  por  un  decreto  de 
la  convención  nacional  en  el  año  de  1795;  no  liahía  contado  mas  de  4^^ 
ecstracciones  en  los  di^z  y  siete  años  que  ecsistió  en  Francia.  Si  el  tiem- 
po de  la  convención  fud  el  de  muchos  males,  al  menos  se  le  debió  es- 
te bien.  Suprimirá  también  las  lotería»  el  Soberano  Congreso,  y  se  le 
propondrá  así  el  Supremo  Poder  Ejecutivo:  ambos  saben  que  ningún 
rico  contribuye  á  este  impuesto  inmoral;  pero  sí  que  el  comerciante 
apurado  váá  llevar  lo  poco  qtie  le  queda,  en  aquellos  sumideros  espan- 
tosos, con  la  esperanza  que  una  «uerte  faborable  le  va  á  abrir  todos 
los  tesoros  de  la  fortuna,  cuando  es  constante  que  esta  al  momento  que 
«lente  el  pie  del  temerario  sobre  la  parle  mas  alta  de  so  incansable  eje, 
io  precipita  en  un  abismo  de  desgracias  y  miserias  «de  que  ya  no  le  es 
dable  salir. 

El  artesano  empieza  por  llevar  á  las  loterías  lo  sobrante  á  sus 
laecesidades,  y  luego  la  subsistencia  de  ana  esposa  y  de  niños  reduci- 
dos á  perecer  de  hambre.  Sin  embargo  les  ama  tiernamente  todavía:  pe- 
ro no  hay  hombre  por  bueno  que  sea,  que  no  ceda  al  poder  de  esta  pa- 
sión cuando  elia  ha  llegado  á  dominarle.  Su  primer  efecto,  asi  como 
«1  de  otra  cualquiera,  es  acometer  «ni  hombre  con  una  ceguedad  scbre 
sus  peligros  y  los  de  cuantos  objetos  le  rodean,  de  tal  modo  que  no  ve 
el  precipicio  á  que  córré'  y  hacia  el  que  arraitra  aun  aquello  que  mas 
ama.  El  segundo  es  desarraigar  de  su  alma  los  mas  tiernos  afectos  y  de 
liacerle  mas  cruel  que  las  íit^ra ::  rl  lobo  no  fia  al  cuidado  de  la  suerte 
el  pasto  de  sus  cachorros.  El  vicio  del  juego  que  al  principio  se  deja 
yer  con  la  apariencia  de  una  í-encilla  dlvrrsion,  s'"  h  ce  mu^  breve  una 
»ed  hidrópica,  una  necesidad  irreíislible,  y  no  hay  crimen  que  no  se 
arrostre  para  satisfacerlo. 

Él  sirviente  hombre  dfí  bien  principia  por  traer  á  estas  cabernas 
las  frioleras  que  tiene  destinadas  á  su  diversión.  Des  luego,  verá  el  infe- 
liz el  precio  de  sus  sudores  y  de  su  libertad  sumergido  en  ellas,  que 
«in  el  anzuelo  infernal  hubitra  destinado  á  asegurarse  para  su  vejes  i» na 
«csistencia  honrada  é  independiente,  y  á  la  buena  crianza  y  felicidad  de 
«US  hijos, 

Todos  aquellos  que  acabamos  de  señalar  pueden  disponer  dé  sttií 
haberes  como  mejor  les  acomode;  masen  regla  de  rigorosa  equidad,  el  pa- 
dre de  familia  de'be  conservar  su  hacienda  á  sus  hijos:  el  comerciante  debe  dar 
á  aquellos  coya  fortuna  administra,  en  todo,  ó  en  parte,  cuenta  fiel  de  U 
suya  propia,  y  aun  de  sus  acciones.  ¿Pero  cuantas  gentes  no  se  haa  vis- 
to seducidas  por  la  esperanza  de  una  ganancia  que  rara  ó  ninguna  ve/. 
se  verifica,  por  estar  calculadas  todas  las  suertes  á  favor  de  las  loterías 
y  rifas;  jugar  y  perder  sumas  de  entidad  que  no  les  pertenecían,  y  cu- 
ya administración  bajo  ningún  pretesto  «e  les  ha  confiado? 

Reasumiendo  cuanta  tenemos  dicho  dirigiremos,  con  el  debidd 
y«speto,   nuestras  indicaciones  á  la  autoridad  á  quien  toca  ía  snpresíoB 


de  toda  clase  de  Jolerías  y  rifas,  creídos  firmemente  que  oLrando  con- 
forme á  la  fifosofia  del  siglo,  así  lo  verificará  á  la  ma^or  breyedad  p«- 
fiible,  en  o})se(]uio  de  la  humanidad.  E.  E, 

CORTES  DEL  BRASIL. 

En  el  diario  djC  las  sesiones  del  Congreso  se  halla  un  dehate 
€¡uc  ha  durado  muchos  días  con  motÍTO  del  título  de  marqnds  de  Maran- 
ham  que  el  emperador  ha  dado  á  Lord  Cochrane:  la  cuestión  la  susci- 
tó el  sr,  Moctezuma,  pretendiendo  que  el  nombramiento  no  podia  con- 
siderarse válido  porque  la  asamblea  no  habia  hecho  ley  algnna  sobre  se- 
mejantes títulos;  esta  opinión  í\ié  defendida  por  varios  miembros:  otroí 
se  opusieren  á  que  la  asamblea  tomase  este  punto  en  consideración,  por- 
que en  todo  gobierno  monárquico  era  peculiar  del  poder  ejecutivo  crear 
una  nobleza;  basta  el  6  Je  noviembre  nada  se  había  resuelto  sobre  el 
paiticular. 

En  el  proyecto  de  constitución  que  se  estaba  discutiendo,  ya  se 
establece  en  uno  de  los  artículos  el  juicio  de  jurados,  tanto  en  los  ne- 
gocios civiles  como  en  las  causas  criminales. 

El  artículo  de  religión,  después  de  varias  correcciones  y  de  um 
largo  debate,  fue  aprovado  en  estos  términos.  «Todos  los  cristianos  ten- 
drán  derecho  de  seguir  su  culto  en  sus  iglesias  privadas,  y  disfrutarán 
de  los  derechos  de  ciudadanos;  todos  los  demás  podrán  seguir  sus  culto» 
propios  en  sus  casas  y  no  serán  ciudadanos:  el  culto  católico  romano 
será  el  único  pdblico.**     ^ — -^ 

El  dia  4  de  noviembre  se  decretó  el  establecimiento  de  dos  uní-. 
Tersidades  para  la  enseñanza  de  las  ciencias,  leyes  y  bellas  letras,  la  una 
se  fundará  en  S.  Pablo,  y  la  otra  en  Olnida.  Én  la  discusión  se  indicó 
que  se  situase  la  una  en  Babia  y  no  en  Olnida,  y  se  dijo  que  en  el  an- 
tiguo régimen  había  de  la  primera  provincia  sesenta  estudiantes  en  Coim- 
bra,  en  Portugal,  y  que  de  todo  lo  demás  del  Brasil  no  habia  otros 
tantos. 

El  5  de  octubre  se  determinó  que  el  ministro  de  los  Estados  üiti^ 
dos  para  Buenos  Ayres,  podría  transbordar  sus  efectos  de  la  fragata  Con- 
greso al  buque  americano  Saliy  sin  pagar  derechos  algunos,  esceptuan- 
do  los  artículos  que  no  fuesen  de  su  uso. 

El  donativo  que  se  recogía  para  el  aumento  de  la  marina  subia 
á  71,079  reys.  (Gaceta  de  N^w-York  enero  9J. 


Circular  dirigida    á    muchísimos   sugetos    de  esta  ciudad. 

Los  abajo  firmados,  encargados  de  la  Junta  directiva  de  la  Sa- 
ciedad del  teatro  de  esta  ciudad  para  lltí»'^r  al  cabo  las  mejoras  de 
él,  no  dudan  merecer  de  Si  patriotismo,  ilustración  y  buen  gusto,  que 
se  servirá   aucsiliar  su   empresa,   íomaado   una  ó  mas  acciones  de   á  ico 


j6o 

pesos,   á   fin   de  elevar  este   ramo  al   ringo  que  eesíge  el   decoro  de  ef* 
ta  capital;  y    esperan    coíiesui^    V.    á    cualquiera   de  elloí,   avisando  su  ^ 
reíoliícion   hasta  el    día    15  del  corriente   iz  Méjico  6  de  Marzo  de    i8a4« 
zz  Bartolomé  Truco,  presidente^  zz  José  Bernabé  de  Isita,  Tesorero,  z:  Jo» 
•é   Arnaiz,  Contador»  zz  Manuel    Codoraiu,   Secretario» 


SOBERANO   CONGRESO. 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  GODOY. 

SESIÓN    DEL    día    \0    DB    MARZO, 

Aprobada  el  acta  anterior  te  dio  cuenta  con  la  correspondencia 
del  gobierno  y  se  dio  primera  iecíura  á  varios  dicrámenes  En  seguí* 
da  se  leyeron  el  dictamen  de  la  comisión  especial  del  tabaco,  y  el 
voto  particular  del  sr.  Mangino,  y  pudsto  á  discusión  el  primero  que 
dice  así.  «El  Congreso  queda  entendido  de  las  disposiciones  del  go- 
bierno en  drden  á  convenios  con  los  cosecheros  y  tenedores^e  taba- 
co" Después  de  un  acalorado  debate  se  suspendió  la  deliberación  de 
este  negocio.  Se  ley<5  la  lista  de  los  dictámenes  que  se  deberían  dis- 
cutir en  la  sesión  próxima,  y  se  levantó  la  pública  de  este  dia  á  iat 
doce  y  medía  para  contiauar  en   secreta. 

SESIÓN    DEL    DÍA    II     DE    MARZ9, 

^  Leída  y  aprobida  el  acta  de  la  amerior  se  á'ió  cuenta  con  va- 
rlof  cñcioi  del  miníiiterio,  y  en  seguida  se  leyó  y  puso  á  discusiofi 
130  dictanun  de  las  comisiones  reuní 'as  de  relaciones  y  ordinaria  de 
hacienda  sobre  las  adiciones,  que  hicieron  los  sres.  Mier  y  Ramos  Aríz- 
pe  al  que  anteriormente  presentaron  en  orden  á  la  asignación  de  suel- 
dos hechos  por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  ú  los  empleados  de  las  le- 
gasiones  á  Lóndies,  Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  y  repiíblí- 
ca  de  ColombÍB,  Fueron  aprobados  todos  sus  artículos  concebidos  en  es- 
tos términos. 

Art.  i.^  El  gobierno  dispondrá  que  se  suministren  al  enviado  cerca  de 
S.  M«  Británica  las  sumas  necesarias  para  su  transporte  hasta  llegar 
á  6U  destino  conviliando  las  actuales  urgencias  del  erario  con  el  de- 
coro  de  la   nación. 

Art.  2.^  Se  añadirán  á  los  doce  mil  pegos  asignados  al  enviado  dos 
mil   pesos  mas    para    la    me?ia    de    los   agregados    á    la   comitiva. 

Art.  3.^  La  piaza  de  píimer  ofícial  de  la  legación  á  Londres  ten- 
drá la  dotación  de  ua  mil  doscientos  pesos,  y  la  de  segundo  de  ochocientos. 
El  sr.  Martínez  (D.  Florentino)  hizo  una  adición  relativa  á  que 
solamente  pudiesen  ser  empleados  en  la  legación  á  Londres  los  natura* 
les  del  país.  Admitida  á  discucion  se  declaró  del  momento,  y  antes  de 
principiarle  el  debate,  el  sr.  Ra.uos  A  rispe  pidió  se  citase  al  secreta- 
rio de  relaciones  para  que  asiistiese  á  la  discusión  Hubo  una  disputa 
acalorada  sobre  este  insidente  y  sm  habers*»  resuelto  cosa  alguna  se  le- 
vantó la  sesicn  pública  a.  las  doce  del  dia  para  continuar  eu  secreta 
ordinaria. 

Oficina  de  B.  MarUtno   d€  Zúñiga  y  Onliveroi* 


